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LUTERO

Teólogo y reformador religioso alemán documentado como Marti n Luder, nació en Eisleben, 
Alemania el 10 de noviembre de 1483 y falleció el 18 de febrero de 1546. Precipitó la Reforma 
protestante al publicar en 1517 sus 95 tesis denunciando las indulgencias y los excesos de la 
Iglesia católica.

En 1505 se hizo monje agusti no y empezó a cursar sus estudios de Teología en la Universidad 
de Witt enber a pesar de ir en contra de la voluntad de sus padres. Logró recibirse con el grado 
de Doctor en 1512.

Una vez recibido y ejerciendo la docencia comenzó a manifestar su opinión criti ca que sostenía 
de la Iglesia católica. No compartí a el modo de vida de gran parte del clero que tenía una alta 
jerarquía. A esto lo había experimentado personalmente durante una visita que realizó a Roma 
(Italia) en el año 1510. Asimismo, le llamaban la atención las bulas eclesiásti cas, documentos 
que teóricamente concedían indulgencias a los creyentes por los pecados cometi dos.

Las refl exiones críticas de Lutero no eran las primeras realizadas hacia la Igle-

sia católica, ya desde la Baja edad Media otros reformadores como el inglés 

John Wyclif (siglo XIV) o el bohemio Jan Hus (siglo XV) ya habían expresado su 

descontento. Pero, las inquietudes de Lutero llegaron mucho más lejos cuando 

decidió hacer pública su protesta mediante la redacción de 95 tesis que clavó en 

la puerta del castillo de Wittenberg en 1517, tras una campaña de venta de bulas 

eclesiásticas para reparar la basílica de San Pedro.

Marti n Lutero lider de 
la reforma protestante.
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Las tesis publicadas en el castillo 
de Wittenberg en 1517 eran las 
siguientes:

1.Cuando nuestro Señor y Maestro 
Jesucristo dijo: “Haced peniten-
cia...”, ha querido que toda la vida 
de los creyentes fuera penitencia. 

2.Este término no puede entenderse 
en el senti do de la penitencia sacra-
mental (es decir, de aquella relacio-
nada con la confesión y sati sfacción) 
que se celebra por el ministerio de 
los sacerdotes. 

3.Sin embargo, el vocablo no apunta 
solamente a una penitencia interior; 
antes bien, una penitencia interna 
es nula si no obra exteriormente di-
versas morti fi caciones de la carne. 

4.En consecuencia, subsiste la pena 
mientras perdura el odio al propio 
yo (es decir, la verdadera penitencia 
interior), lo que signifi ca que ella 
conti núa hasta la entrada en el rei-
no de los cielos. 

5.El Papa no quiere ni puede remiti r culpa alguna, salvo aquella que él ha impuesto, sea por su 
arbitrio, sea por conformidad a los cánones. 

6.El Papa no puede remiti r culpa alguna, sino declarando y testi moniando que ha sido remiti da 
por Dios, o remiti éndola con certeza en los casos que se ha reservado. Si éstos fuesen menospre-
ciados, la culpa subsisti rá íntegramente. 

7.De ningún modo Dios remite la culpa a nadie, sin que al mismo ti empo lo humille y lo someta 
en todas las cosas al sacerdote, su vicario. 

8.Los cánones penitenciales han sido impuestos únicamente a los vivientes y nada debe ser im-
puesto a los moribundos basándose en los cánones. 

La iglesia del Casti llo 
en Witt enberg. 
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9.Por ello, el Espíritu Santo nos benefi cia en la persona del Papa, quien en sus decretos siempre 
hace una excepción en caso de muerte y de necesidad. 

10.Mal y torpemente proceden los sacerdotes que reservan a los moribundos penas canónicas 
en el purgatorio. 

11.Esta cizaña, cual la de transformar la pena canónica en pena para el purgatorio, parece por 
cierto haber sido sembrada mientras los obispos dormían. 

12.Anti guamente las penas canónicas no se imponían después sino antes de la absolución, 
como prueba de la verdadera contrición. 

13.Los moribundos son absueltos de todas sus culpas a causa de la muerte y ya son muertos 
para las leyes canónicas, quedando de derecho exentos de ellas. 

14.Una pureza o caridad imperfectas traen consigo para el moribundo, necesariamente, gran 
miedo; el cual es tanto mayor cuanto menor sean aquéllas. 

15.Este temor y horror son sufi cientes por sí solos (por no hablar de otras cosas) para consti tuir 
la pena del purgatorio, puesto que están muy cerca del horror de la desesperación. 

16.Al parecer, el infi erno, el purgatorio y el cielo difi eren entre sí como la desesperación, la cuasi 
desesperación y al seguridad de la salvación. 

17.Parece necesario para las almas del purgatorio que a medida que disminuya el horror, au-
mente la caridad. 

18.Y no parece probado, sea por la razón o por las Escrituras, que estas almas estén excluidas 
del estado de mérito o del crecimiento en la caridad. 

Retrato de Martí n Lutero 
y su esposa.
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19.Y tampoco parece probado que las almas en el purgatorio, al menos en su totalidad, tengan 
plena certeza de su bienaventuranza ni aún en el caso de que nosotros podamos estar comple-
tamente seguros de ello. 

20.Por tanto, cuando el Papa habla de remisión plenaria de todas las penas, signifi ca simple-
mente el perdón de todas ellas, sino solamente el de aquellas que él mismo impuso. 

21.En consecuencia, yerran aquellos predicadores de indulgencias que afi rman que el hombre 
es absuelto a la vez que salvo de toda pena, a causa de las indulgencias del Papa. 

22.De modo que el Papa no remite pena alguna a las almas del purgatorio que, según los cáno-
nes, ellas debían haber pagado en esta vida. 

23.Si a alguien se le puede conceder en todo senti do una remisión de todas las penas, es seguro 
que ello solamente puede otorgarse a los más perfectos, es decir, muy pocos. 

24.Por esta razón, la mayor parte de la gente es necesariamente engañada por esa indiscrimi-
nada y jactanciosa promesa de la liberación de las penas. 

25.El poder que el Papa ti ene universalmente sobre el purgatorio, cualquier obispo o cura lo 
posee en parti cular sobre su diócesis o parroquia. 

26.Muy bien procede el Papa al dar la remisión a las almas del purgatorio, no en virtud del poder 
de las llaves (que no posee), sino por vía de la intercesión. 

27.Mera doctrina humana predican aquellos que aseveran que tan pronto suena la moneda que 
se echa en la caja, el alma sale volando. 

28.Cierto es que, cuando al ti nti near, la moneda cae en la caja, el lucro y la avaricia pueden ir en 
aumento, más la intercesión de la Iglesia depende sólo de la voluntad de Dios. 

29.¿Quién sabe, acaso, si todas las almas del purga-
torio desean ser redimidas? Hay que recordar 

lo que, según la leyenda, aconteció con San 
Severino y San Pascual. 

30.Nadie está seguro de la sinceridad 
de su propia contrición y mucho me-
nos de que haya obtenido la remi-
sión plenaria. 

31.Cuán raro es el hombre verdade-
ramente penitente, tan raro como 
el que en verdad adquiere indulgen-
cias; es decir, que el tal es rarísimo. 

32.Serán eternamente condenados jun-
to con sus maestros, aquellos que crean 

estar seguros de su salvación mediante una 
carta de indulgencias. 
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El Purgatorio.

Almas en el purgatorio.
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33.Hemos de cuidarnos mucho de aquellos que afi rman que las indulgencias del Papa son el 
inesti mable don divino por el cual el hombre es reconciliado con Dios. 

34.Pues aquellas gracias de perdón sólo se refi eren a las penas de la sati sfacción sacramental, 
las cuales han sido establecidas por los hombres. 

35.Predican una doctrina anti cristi ana aquellos que enseñan que no es necesaria la contrición 
para los que rescatan almas o confessionalia. 

36.Cualquier cristi ano verdaderamente arrepenti do ti ene derecho a la remisión plenaria de 
pena y culpa, aun sin carta de indulgencias. 

37.Cualquier cristi ano verdadero, sea que esté vivo o muerto, ti ene parti cipación en todos lo 
bienes de Cristo y de la Iglesia; esta parti cipación le ha sido concedida por Dios, aun sin cartas 
de indulgencias. 

38.No obstante, la remisión y la parti cipación otorgadas 
por el Papa no han de menospreciarse en manera algu-
na, porque, como ya he dicho, consti tuyen un anuncio 
de la remisión divina. 

39.Es difi cilísimo hasta para los teólogos más brillantes, 
ensalzar al mismo ti empo, ante el pueblo. La prodigali-
dad de las indulgencias y la verdad de la contrición. 

40.La verdadera contrición busca y ama las penas, pero 
la profusión de las indulgencias relaja y hace que las pe-
nas sean odiadas; por lo menos, da ocasión para ello. 

41.Las indulgencias apostólicas deben predicarse con 
cautela para que el pueblo no crea equivocadamente 
que deban ser preferidas a las demás buenas obras 
de caridad. 

42.Debe enseñarse a los cristi anos que no es la inten-
ción del Papa, en manera alguna, que la compra de in-
dulgencias se compare con las obras de misericordia. 

La reforma protestante 
de Martí n Lutero.

Bula «EXSURGE DOMINE» de 
León amenazando con la excomu-

nión a Martí n Lutero.
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43.Hay que instruir a los cristi anos que aquel que soco-
rre al pobre o ayuda al indigente, realiza una obra ma-
yor que si comprase indulgencias. 

44.Porque la caridad crece por la obra de caridad y el 
hombre llega a ser mejor; en cambio, no lo es por las 
indulgencias, sino a lo mas, liberado de la pena. 

45. Debe enseñarse a los cristi anos que el que ve a un 
indigente y, sin prestarle atención, da su dinero para 
comprar indulgencias, lo que obti ene en verdad no son 
las indulgencias papales, sino la indignación de Dios. 

46. Debe enseñarse a los cristi anos que, si no son col-
mados de bienes superfl uos, están obligados a retener 
lo necesario para su casa y de ningún modo derrocharlo 
en indulgencias. 

47. Debe enseñarse a los cristi anos que la compra de 
indulgencias queda librada a la propia voluntad y no 
consti tuye obligación. 

48.Se debe enseñar a los cristi anos que, al otorgar indulgencias, el Papa tanto más necesita 
cuanto desea una oración ferviente por su persona, antes que dinero en efecti vo. 

49.Hay que enseñar a los cristi anos que las indulgencias papales son úti les si en ellas no ponen 
su confi anza, pero muy nocivas si, a causa de ellas, pierden el temor de Dios. 

50.Debe enseñarse a los cristi anos que si el Papa conociera las exacciones de los predicadores 
de indulgencias, preferiría que la basílica de San Pedro se redujese a cenizas antes que construir-
la con la piel, la carne y los huesos de sus ovejas. 

51.Debe enseñarse a los cristi anos que el Papa estaría dispuesto, como es su deber, a dar de 
su peculio a muchísimos de aquellos a los cuales los pregoneros de indulgencias sonsacaron 
el dinero aun cuando para ello tuviera que vender la basílica de San Pedro, si fuera menester. 

52.Vana es la confi anza en la salvación por medio de una carta de indulgencias, aunque el comi-
sario y hasta el mismo Papa pusieran su misma alma como prenda. 

53.Son enemigos de Cristo y del 
Papa los que, para predicar indul-
gencias, ordenan suspender por 
completo la predicación de la pala-
bra de Dios en otras iglesias. 

54.Oféndese a la palabra de Dios, 
cuando en un mismo sermón se de-
dica tanto o más ti empo a las indul-
gencias que a ella. 

55.Ha de ser la intención del Papa 
que si las indulgencias (que muy 
poco signifi can) se celebran con una 
campana, una procesión y una cere-
monia, el evangelio (que es lo más 
importante)deba predicarse con 
cien campanas, cien procesiones y 
cien ceremonias. 

56.Los tesoros de la iglesia, de 
donde el Papa distribuye las indul-
gencias, no son ni sufi cientemente 
mencionados ni conocidos entre el 
pueblo de Dios. 

El pago de indulgencias es una de 
las causas que llevó a la reforma 

protestante .

Indulgencias nueuamente con-
cedidas por nuestro santi ssimo 

Padre Paulo V a instancia del Rey 
don Felipe III nuestro señor, dadas 

en la Romana Curia a catorce de 
Seti embre de 614 y de su pon-
ti fi cado anno nono, las quales 

concedio su Santi dad a todos los 
fi eles Cristi anos, que veneraren 
y reuere[n]ciaren el santi ssimo 

Sacramento, y en su loor y 
alabança hicieren lo siguiente. 
Impressas ... en Madrid : en la 

emprenta Real, 1617.
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Este grabado muestra en una 
primera imagen, Jesús expulsando 

a los mercaderes del templo y en 
una segunda, al Papa, meti endo 

a los mercaderes en el templo, 
haciendo negocios con la venta de 

indulgencias, y recibiendo dinero 
a cambio de la salvación de las 

almas de los hombres.

57.Que en todo caso no son temporales resulta evidente por el hecho de que muchos de los 
pregoneros no los derrochan, sino más bien los atesoran. 

58.Tampoco son los méritos de Cristo y de los santos, porque éstos siempre obran, sin la interven-
ción del Papa, la gracia del hombre interior y la cruz, la muerte y el infi erno del hombre exterior. 

59.San Lorenzo dijo que los tesoros de la iglesia eran los pobres, mas hablaba usando el término 
en el senti do de su época. 

60.No hablamos exageradamente si afi rmamos que las llaves de la iglesia (donadas por el mé-
rito de Cristo) consti tuyen ese tesoro. 

61.Esta claro, pues, que para la remisión de las penas y de los casos reservados, basta con la 
sola potestad del Papa. 

62.El verdadero tesoro de la iglesia es el sacrosanto evangelio de la gloria y de la gracia de Dios. 

63.Empero este tesoro es, con razón, muy odiado, puesto que hace que los primeros sean postreros. 

64.En cambio, el tesoro de las indulgencias, con razón, es sumamente grato, porque hace que 
los postreros sean primeros. 

65.Por ello, los tesoros del evange-
lio son redes con las cuales en otros 
ti empos se pescaban a hombres po-
seedores de bienes. 

66.Los tesoros de las indulgencias 
son redes con las cuales ahora se 
pescan las riquezas de los hombres. 

67.Respecto a las indulgencias que 
los predicadores pregonan con gra-
cias máximas, se enti ende que efec-
ti vamente lo son en cuanto propor-
cionan ganancias. 

El 31 de octubre de 1517, Martí n 
Lutero clavó las 95 tesis

contra la venta de las indulgen-
cias, en Witt enberg, Alemania.
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Venta de indulgencias. La maqui-
naria económica montada por 

la Iglesia Católica para extorsio-
nar a sus fi eles, ofreciéndoles 

la purga de los pecados, incluso 
mortales, y la salvación eterna 
garanti zada con certi fi cados a 

todo el que pagara por ellos, 
causó la irritación de numerosas 

personas, incluyendo a Martí n 
Lutero, que en rebelión, desató la 

Reforma Protestante.

68.No obstante, son las gracias más 
pequeñas en comparación con la 
gracia de Dios y la piedad de la cruz. 

69.Los obispos y curas están obliga-
dos a admiti r con toda reverencia a 
los comisarios de las indulgencias 
apostólicas. 

70.Pero ti enen el deber aún más de 
vigilar con todos sus ojos y escuchar 
con todos sus oídos, para que esos 
hombres no prediquen sus propios 
ensueños en lugar de lo que el Papa 
les ha encomendado. 

71.Quién habla contra la verdad de las indulgencias apostólicas, sea anatema y maldito. 

72.Mas quien se preocupa por los excesos y demasías verbales de los predicadores de indulgen-
cias, sea bendito. 

73.Así como el Papa justamente fulmina excomunión contra los que maquinan algo, con cual-
quier arti maña de venta en perjuicio de las indulgencias. 

74.Tanto más trata de condenar a los que bajo el pretexto de las indulgencias, intrigan en per-
juicio de la caridad y la verdad. 

75.Es un disparate pensar que las indulgencias del Papa sean tan efi caces como para que pue-
dan absolver, para hablar de algo imposible, a un hombre que haya violado a la madre de Dios. 

76.Decimos por el contrario, que las indulgencias papales no pueden borrar el más leve de los 
pecados veniales, en concierne a la culpa. 

77.Afi rmar que si San Pedro fuese Papa hoy, no podría conceder mayores gracias, consti tuye 
una blasfemia contra San Pedro y el Papa. 

78.Sostenemos, por el contrario, que el actual Papa, como cualquier otro, dispone de mayores 
gracias, saber: el evangelio, las virtudes espirituales, los dones de sanidad, etc., como se dice en 
1ª de Corinti os 12. 

Las 95 tesis publicadas 
por Martí n Lutero.
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79.Es blasfemia aseverar que la cruz con las armas papales llamati vamente erecta, equivale a 
la cruz de Cristo. 

80.Tendrán que rendir cuenta los obispos, curas y teólogos, al permiti r que charlas tales se pro-
pongan al pueblo. 

81.Esta arbitraria predicación de indulgencias hace que ni siquiera, aun para personas cultas, 
resulte fácil salvar el respeto que se debe al Papa, frente a las calumnias o preguntas indudable-
mente suti les de los laicos. 

82.Por ejemplo: ¿Por qué el Papa no vacía el purgatorio a causa de la santí sima caridad y la muy 
apremiante necesidad de las almas, lo cual sería la más justa de todas las razones si él redime un 
número infi nito de almas a causa del muy miserable dinero para la construcción de la basílica, 
lo cual es un moti vo completamente insignifi cante? 

83.Del mismo modo: ¿Por qué subsisten las misas y aniversarios por los difuntos y por qué el 
Papa no devuelve o permite reti rar las fundaciones insti tuidas en benefi cio de ellos, puesto que 
ya no es justo orar por los redimidos? 

84.Del mismo modo: ¿Qué es esta nueva piedad de Dios y del Papa, según la cual conceden al 
impío y enemigo de Dios, por medio del dinero, redimir un alma pía y amiga de Dios, y por que 
no la redimen más bien, a causa de la necesidad, por gratuita caridad hacia esa misma alma 
pía y amada? 

Martí n Lutero: 
Inauguró la doctrina teológica y 

cultural denominada luteranismo 
e infl uyó en las demás tradicio-

nes protestantes. Su exhortación 
para que la Iglesia regresara a las 
enseñanzas de la Biblia impulsó la 
transformación del cristi anismo y 
provocó la Contrarreforma, como 
se conoce a la reacción de la Igle-

sia Católica Romana frente a la 
Reforma protestante. Sus contri-

buciones a la civilización occiden-
tal fueron más allá del ámbito 

religioso, ya que sus traducciones 
de la Biblia ayudaron a desarro-

llar una versión estándar de la 
lengua alemana y se convirti eron 
en un modelo en el arte de la tra-

ducción. Su matrimonio con Ca-
talina Bora el 13 de junio de 1525 
inició un movimiento de apoyo al 
matrimonio sacerdotal dentro de 

muchas corrientes cristi anas.
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85.Del mismo modo: ¿Por qué los 
cánones penitenciales que de he-
cho y por el desuso desde hace 
ti empo están abrogados y muertos 
como tales, se sati sfacen no obs-
tante hasta hoy por la concesión de 
indulgencias, como si estuviesen en 
plena vigencia? 

86.Del mismo modo: ¿Por qué el 
Papa, cuya fortuna es hoy más 
abundante que la de los más opu-
lentos ricos, no construye tan sólo 
una basílica de San Pedro de su pro-
pio dinero, en lugar de hacerlo con 
el de los pobres creyentes? 

87.Del mismo modo: ¿Qué es lo que 
remite el Papa y qué parti cipación 
concede a los que por una perfecta 
contrición ti enen ya derecho a una 
remisión y parti cipación plenarias? 

88.Del mismo modo: ¿Que bien mayor podría hacerse a la iglesia si el Papa, como lo hace 
ahora una vez, concediese estas remisiones y parti cipaciones cien veces por día a cualquiera 
de los creyentes? 

89.Dado que el Papa, por medio 
de sus indulgencias, busca más la 
salvación de las almas que el dine-
ro, ¿por qué suspende las cartas e 
indulgencias ya anteriormente con-
cedidas, si son igualmente efi caces? 

90.Reprimir estos sagaces argumen-
tos de los laicos sólo por la fuerza, sin 
desvirtuarlos con razones, signifi ca 
exponer a la Iglesia y al Papa a la 
burla de sus enemigos y contribuir a 
la desdicha de los cristi anos. 

91.Por tanto, si las indulgencias se 
predicasen según el espíritu y la in-
tención del Papa, todas esas obje-
ciones se resolverían con facilidad o 
más bien no existi rían. 

92.Que se vayan, pues todos aque-
llos profetas que dicen al pueblo de 
Cristo: “Paz, paz”; y no hay paz. 

93.Que prosperen todos aquellos 
profetas que dicen al pueblo: “Cruz, 
cruz” y no hay cruz. 

94.Es menester exhortar a los cris-
ti anos que se esfuercen por seguir a 
Cristo, su cabeza, a través de penas, 
muertes e infi erno. 

95.Y a confi ar en que entrarán al 
cielo a través de muchas tribulacio-
nes, antes que por la ilusoria seguri-
dad de paz. 

Lutero y Cristo.

Monumento a Marti n Lutero.
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Retrato de León X.

La reacción de la Iglesia ante esta publicación fue pacífi ca e hizo comparecer a Lutero en varias 
oportunidades para que se retractase de las ideas expuestas. Sin embargo, Lutero nunca se 
desdijo de aquellas palabras, rechazó la autoridad del papa, de los concilios y de los «Padres de 
la Iglesia», remiti éndose en su lugar a la Biblia y al uso de la razón. 

Hacia 1520, Lutero publica 

tres obras califi cadas como 

escritos reformistas que ter-

minan de cerrar el proceso 

de ruptura con la Iglesia. 

Las obras se titulaban del 

siguiente modo: Llamamiento 

a la nobleza cristiana de la 

nación alemana, La cautivi-

dad babilónica de la Iglesia y 

Sobre la libertad cristiana. 

Ante esta situación el papa León 
X decide excomulgarlo y defi nirlo 
como hereje en una bula que, más 
tarde, fue quemada por Lutero ante 
el público. Por su parte, el nuevo 
emperador Carlos V en el año 1521, 
le declaró proscrito tras escuchar 
sus razones en la Dieta de Worms. 

La Reforma Protestante.

Ante esta situación el 

papa León X decide 

excomulgarlo y defi nirlo 

como hereje en una bula 

que, más tarde, fue que-

mada por Lutero ante el 

público. Por su parte, el 

nuevo emperador Car-

los V en el año 1521, le 

declaró proscrito tras 

escuchar sus razones en 

la Dieta de Worms. 
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Casamiento de Lutero.
Una vez casados, los esposos 
Lutero se establecieron en el 

monasterio de los agusti nos en 
Witt enberg, que les fue cedido 

como vivienda por el príncipe 
elector Juan de Sajonia.

Las controversias generadas en tor-
no a su persona, obligaron a Lutero 
a vivir un año escondido baja el ala 
del elector Federico de Sajonia. Las 
ideas del teólogo muy pronto llega-
ron al pueblo alemán y a oídos de 
varios príncipes deseosos de inde-
pendizarse del papa y el emperador. 
En consecuencia, Lutero fácilmente 
organiza un movimiento religioso 
denominado la Reforma.

Junto a sacerdotes eclesiásti cos que 
siguieron sus ideales, Lutero con-
forma la primera iglesia protestante 
la cual se centró en una solida base 
teológica inspirada en escritos de 
San Pablo y San Agustí n. 

Los seguidores son fi eles a la 

idea de que el hombre solo 

logra la salvación por medio 

de la fe y la gracia de Dios, 

sin que las buenas obras sean 

necesarias ni mucho menos 

sufi cientes para alcanzar la salvación del alma. De esta manera, se conceptuaba a 

las bulas que comercializaba la Iglesia católica de inútiles e inmorales.  

Por otro lado, Lutero se adhirió a la doctrina del «sacerdocio universal», que aboga por una re-
lación personal directa del individuo con Dios donde la fi gura de la Iglesia como ente mediador 
desaparece. Esta misma doctrina considera a las Sagradas Escrituras como un libro que puede 
ser uti lizado por todos los creyentes y no solo por el clero. A parti r de esta concepción la Biblia 
comenzó a ser traducida a cientos de idiomas. 

La Reforma también rompió con ciertas ideas que había promulgado la Iglesia católica en la 
Edad Media. Por ejemplo, la existencia del Purgatorio o la postura de que los integrantes del 
clero no debían casarse fueron contraatacadas. Fue así, que Lutero se casó con una monja que 
se convirti ó al luteranismo. 

Las controversias gene-

radas en torno a su 

persona, obligaron a 

Lutero a vivir un año 

escondido baja el ala 

del elector Federico de 

Sajonia. Las ideas del 

teólogo muy pronto 

llegaron al pueblo ale-

mán y a oídos de varios 

príncipes deseosos de 

independizarse del 

papa y el emperador. 

En consecuencia, Lutero 

fácilmente organiza un 

movimiento religioso 

denominado la Reforma.

Lutero y sus amigos 
de Lucas Cranach.
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La reforma protestante.

Tan solo se mantuvieron en pie aquellos sacramentos católicos que Lutero vio refl ejados en 
los Evangelios como el bauti smo y la eucaristí a. Dado que fue negada la autoridad eclesiásti ca 
centrada en Roma, Lutero proclamó que todas las Iglesias eran independientes y el líder debía 
ser el príncipe legíti mo de cada uno de los Estados. Este postulado sedujo a muchos príncipes y 
facilitó la expansión de la Reforma.

Además Lutero veló por la obediencia al poder civil con el propósito de solidifi car 

el absolutismo monárquico y desautorizar todos los movimientos populares que 

se alzaban en contra de su doctrina. Igualmente, estos movimientos no fueron 

fáciles de controlar y se desataron las llamadas guerras de religión que enemis-

taron a los católicos y protestantes durante los siglos XVI y XVII.

Con el paso del ti empo, los denominados protestantes o luteranos lograron consolidar una reli-
gión cristi ana separada del catolicismo romano. Pero, no todo fi nalizó aquí sino que también se 
abrió camino a diversas corrientes y doctrinas. 

LUTERO

-Fue un teólogo, fraile católico 

agustino recoleto y reformador 

religioso alemán.

-Precursor de la doctrina teo-

lógica y cultural denomina 

luteranismo.

-Introdujo la llamada Reforma en 

el ámbito de la Iglesia católica.

Con el paso del tiempo, 

los denominados pro-

testantes o luteranos 

lograron consolidar 

una religión cristiana 

separada del catoli-

cismo romano. Pero, 

no todo fi nalizó aquí 

sino que también se 

abrió camino a diversas 

corrientes y doctrinas. 


